CONTANDO SUS FÁBULAS 


Las fábulas en que Esopo personifica a los animales son célebres desde hace más de 2500 años. En este 
grabado vemos al célebre fabulista griego contando sus historietas en una reunión de aristocráticas damas, 
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NTIGUAMENTE no había país en 
el mundo donde no existiesen 
esclavos; y aun en algunos países, había 
más esclavos que gente libre. Los 
hombres eran dueños de otros hombres, 
como hoy se es dueño de una bestia; 
y estos pobres esclavos, verdadera 
carne de mercado, debían obedecer cie- 
gamente a su dueño. 

En nuestro tiempo, una persona 
puesta al servicio de otra no es en reali- 
dad esclava; sirve a su amo libremente, 
esto es, da su trabajo a cambio de 
dinero, alimento, albergue, etc. Si un 
criado desobedece a su amo, no puede 
temer más que ser despedido y verse 
obligado a buscar otro empleo; mas no 
recibirá ningún otro castigo arbitrario, 
porque es hombre libre y está pro- 
tegido por la ley de su país. Mas, en el 
régimen de la esclavitud, las leyes 
comunes no protegían al siervo contra 
las injusticias y crueldades del señor 
o dueño. Si alguien hacía daño o 
mataba a un esclavo, debía pagar su 
valor al dueño; pero si éste golpeaba 
a su esclavo, y hasta llegaba a matarlo, 
nadie tenía el poder de castigarle, según 
sucedía en algunos países, pues el 
esclavo era considerado como una cosa 
de la cual podía disponer el amo a su 
capricho. 

No debemos pensar que tales enormi- 
dades fueran sólo propias de tiempos 
remotos; hace cincuenta años existía 
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aún en América el comercio de esclavos; 
hombres blancos y cristianos, vendían 
y compraban negros, separando a las 
madres de sus hijos, a los hermanos de 
sus hermanos, con no mayor considera- 
ción que si hubiesen sido bueyes o 
caballos. Felizmente, tan indigno trá- 
fico ha cesado, y nos parece casi im- 
posible que haya existido. En tiempos 
remotos, cuando la luz del cristianismo 
no había aún esclarecido las concien- 
cias humanas, nadie encontraba ex- 
traño que hubiese esclavos; todavía 
más: se creía que no era posible la 
existencia de la sociedad sin ellos. 

Así, al menos, lo juzgó Aristóteles, 
que fué una de las más claras inteligen- 
cias de la antigiiedad. Cuando una 
nación o tribu vencía a otra, tenía el 
derecho de hacer prisioneros o cautivos 
a los vencidos, pero éstos eran luego 
esclavos de los vencedores, que los em- 
pleaban en el cultivo de las tierras con- 
quistadas, o bien, los conducían en 
cautividad a otros países en los que 
eran vendidos a título de lucro. 

Muchas veces se organizaban cua- 
drillas de ladrones que raptaban hom- 
bres y mujeres y los llevaban a comar- 
cas lejanas para venderlos allí. 

Eran frecuentes estas fechoriás aun 
en tiempos relativamente próximos, 
hace ciento cincuenta o doscientos años, 
en las poblaciones situadas a lo largo del 
Mediterráneo. Piratas musulmanes del 
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África septentrional, de Trípoli, de 
Túnez, de Argel, de Marruecos, apare- 
cían de improviso en velocísimas naves, 
y de noche caían sobre los pueblos in- 
defensos y arrebataban mujeres y 
niños, que terminaban su vida en la 
esclavitud y en los harenes de los ricos. 

¡Imaginémonos la terrible suerte de 
aquellos infelices! ¡Arrancados de su 
país natal y obligados a obedecer a un 
amo déspota, que tenía sobre ellos el 
derecho de vida y muerte! Sin em- 
bargo, no todos los señores eran in- 
humanos; habíalos buenos y generosos, 
que trataban muy bien a sus esclavos, 
especialmente a aquellos que de más 
cerca los servían; y estos esclavos, bien 
tratados, desempeñaban su servicio 
con más gusto. Así, sucedía a veces, 
que un siervo ganase las simpatías de 
su amo, llegando a ser su amigo y ob= 
teniendo luego la libertad y, con ella, 
cuantiosas riquezas. En este capítulo 
leeremos algo de estos hombres que, 
aunque esclavos o nacidos en la escla- 
vitud, dejaron tras de sí gloriosa fama 
en la historia. 

L MUCHACHO VENDIDO COMO ESCLAVO, Y 

QUE LLEGÓ A SER PRIMER MINISTRO 

El primero, de quien vamos a tratar, 
es uno cuya vida es de todos leída; 
un muchachito tan amado de su padre, 
que sus hermanos tuvieron celos de él, 
celos que se recrudecieron cuando les 
refirió haber soñado que estaba sentado 
en un trono y que todos ellos se inclina- 
ban ante él. Despechados sus hermanos, 
pensaron primero en matarle; mas, ño 
llegando a tanto su maldad, idearon 
otro plan para deshacerse de él: esto 
es, le vendieron a una caravana de 
ismaelitas, los cuales le condujeron a 
Egipto, donde fué más tarde vendido de 
nuevo al capitán de la guardia del rey 
llamado Putifar. Era, pues, el joven 
José un pobre esclavo: pero a Putifar 
le pareció tan inteligente y capaz, que 
le nombró intendente de todos los otros 
esclavos de palacio. Finalmente, en 
cierta ocasión, encolerizóse Putifar con 
José, haciéndole encerrar en una cárcel. 
Todos sabemos cómo salió de ella, 
cuando Faraón, rey de Egipto, supo 


que José era tan sabio en la interpre- 
tación de los sueños; y cómo fué hecho 
gobernador de Egipto, o sea, una especie 
de primer ministro de Faraón. Este esen 
la historia, el caso más antiguo de un es- 
clavo que subió a tan elevada categoría. 
> NIÑO ESCLAVO, QUE LLEGÓ A SER EL 
MEJOR LEGISLADOR DEL MUNDO 

Preciso es recordar aquí cómo tiempo 
después de ocurrido el caso de José, 
todos los hijos de Israel pasaron a ser 
esclavos de Egipto, no esclavos de 
diversos amos, sino del Estado, que- 
dando cruelmente sometidos a los más 
rudos trabajos. . á 

Un niño, hijo de esclavos, a quien su 
madre había abandonado a la corriente 
del Nilo en una cestilla de mimbre, fué 
hallado por la hija del rey, que había 
ido al río acompañada de sus esclavas, 
a bañarse. Este niño fué educado, 
como hijo del rey, M cuando, en edad 
madura, fué el guía del pueblo de Israel, 
lo condujo a la tierra prometida y 
dictó leyes maravillosas por su claridad 
y sabiduría. Este hombre fué Moisés, 
del cual tratamos en otro lugar. Al- 
gunos cultivadores de la historia creen 
que ha existido una dinastía de esclavos, 
es decir, una familia descendiente de 
esclavos, que, rebelados contra los 
egipcios, dueños de sus tierras, los 
vencieron, colocando en el trono de 
Egipto a uno de los suyos y a su des- 
cendencia; mas nada se sabe de cierto. 

Otros dos esclavos de la antigúedad 
se hicieron célebres, pero de modo 
diverso. De uno de ellos ya nos es 
conocido el nombre, pues todos hemos 
leído sus fábulas. Era Esopo. 

Cuéntase que, mientras dos ciudades 
estaban en guerra, un muchacho, lla- 
mado Esopo, fué hecho prisionero y 
esclavo. Pero era tan sutil su ingenio, 
que el amo que le compró le hizo ins- 
truir, y después de pasados muchos 
años, le dió la libertad. 

E CÓMO ESOPO REPRENDÍA A LOS SABIOS 
DE ATENAS 

Esopo, que primeramente había vivi- 
do entre esclavos, y luego entre hom- 
bres libres, fué llamado al Consejo de 
las personas de autoridad, a quienes 
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atañía el gobierno del Estado. En 
otra parte de este libro hemos ya leído 
algo del más sabio de los griegos, Solón, 
que visitó a Creso, rey de Lidia. Cuén- 
tase que estaba entonces Solón en la 
corte de Creso, y Esopo reprendióle por 
una falta de cortesía, cometida con un 
rey tan grande como aquél. De esto 
podemos inferir a qué grado de autori- 
dad podía subir un esclavo. Cítanse, 
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La admirable historia bíblica de José es sumamente 
vendieron como esclavo a nos traficantes árabes, 


sueños de Faraón y su nombramiento de primer mini 


una de las más novelescas historias. 


además, otras muchas cosas de Esopo, las 
cuales no pueden ser todas verdaderas. 
Una de ellas es que Esopo era feo y 
disforme, lo que hacía resaltar más su 
ingenio; que a los griegos les parecía 
extraño que un hombre esclavo y con- 
trahecho supiese contar tan ingeniosas 
lábulas. Otra cosa que de él se dice 
es que le fué erigida una estatua; y es 
casi inverosímil que los griegos, grandes 
admiradores de la belleza de la forma, 
pensasen en honrar de tal suerte a un 
hombre feo y de figura ridícula. De una 
manera u otra, parece ser que la esclavi- 
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tud de Esopo no fué de las más duras, 
pues le dejó tan buen humor que era 
regocijo de las gentes. 

Era común entre los griegos y los 
romanos que los esclavos al servicio de 
su señor, ganasen poco a poco dinero 
suficiente para pagar su rescate; a pesar 
de esto, seguían sirviendo al mismo amo, 
libertos, y tenían a su servicio a otros 
esclavos, 


a. - 


interesante. La envidia de sus hermanos, quienes le 
sus aventuras en Egipto, e interpretaciones de los 
tro del reino, como lo representa el grabado, forman 


y* ESCLAVO GRIEGO, MAESTRO DE MORAL 


El cruel emperador Nerón, que fue 
el primero en persiguir a los cristianos, 
tenía un liberto llamado Epafrodito; 
y éste, a su vez, un esclavo de nombre 
Epicteto. 

A pesar de que Epafrodito había sido 
esclavo, no era un buen amo, y Epicteto 
tuvo bastante que sufrir con él. Re- 
fiérese que, habiéndosele aplicado una 
vez el tormento, dijo serenamente a su 
amo, que le estaba retorciendo una 
pierna : «Ten cuidado, que me la vas a 
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partir»; y, como viese que su previsión 
se había realizado desgraciadamente, se 
contentó con añadir: « ¿No te lo había 
dicho? » 

Pensaba Epicteto que por muy es- 
trecha que fuese la esclavitud del 
cuerpo, no llega nunca a aprisionar el 
alma; el alma es libre y los sufrimientos 
materiales son poca cosa en compara- 
ción con la alegría del espíritu libre, 
que puede pensar elevadamente y 
siempre con rectitud. 

Cuando Epicteto pudo librarse de la 
esclavitud y enseñar, se hizo célebre 
como filósofo y como maestro. No 
escribió libros, pero uno de sus dis- 
cípulos, llamado Arriano, glosó en un 
opúsculo lo que Epicteto les había 
enseñado. 

E! ESCLAVO, QUE LLEGÓ A SER UN GRAN 
GENERAL 

Los romanos más sabios, y entre ellos 
el noble emperador Marco Aurelio, con- 
sideraron al esclavo Epicteto como a su 
maestro de sabiduría: así hasta que no 
se difundieron las verdades dictadas por 
el Evangelio, más altas y profundas que 
toda ciencia pagana, nadie mejor que 
el esclavo Epicteto supo enseñar la 
sabiduría y la virtud. 

Con todo, no bastó la difusión del 
cristianismo para hacer cesar la esclavi- 
tud. En los tiempos del Emperador 
Justiniano, cobró gran fama otro es- 
clavo, de origen armenio, llamado 
Narses. Era Narses un pobre tullido, 
de quien todos hacían chacota; tenía 
aspecto tan poco varonil, que fué puesto 
a servir entre las esclavas. Mas advir- 
tiendo Justiniano que Narses era hombre 
hábil, lo libertó y le dió cargos im- 
portantes. 

Y, cosa en extremo rara: fué excelente 
consejero de guerra; tanto es así, que fué 
enviado en ayuda del gran Belisario, 
que capitaneaba en Italia los ejércitos 
romanos en guerra contra los godos. 

En aquella época la sede del Imperio 
Romano, no estaba en Roma, sino en 
Bizancio, hoy Constantinopla. Los go- 
dos, tribus bárbaras del septentrión, se 
enseñoreaban de Italia, y Belisario 
fué el encargado de hacerles frente. 


Cuando este valeroso y entendido gene- * 
ral cayó en desgracia: y fué llamado a 
Constantinopla, Narses ocupó su puesto 
y logró borrar con grandes batallas 
victoriosas toda huella del dominio y 
de la población goda en Italia, restitu- 
yéndo ésta al Imperio bizantino. 
Hasta aqui hemos hablado de escla- 
vos que supieron ganarse la libertad y 
fama por sí mismos; ahora vamos a ocu- 
parnos de uno que combatió gloriosa- 
mente no sólo por su libertad, sino 
también por la de sus compañeros. 


KE ESCLAVOS EN REBELIÓN 


Los romanos tenían miles y miles de 
esclavos, no ya en sus casas, sino 
también en sus inmensas propiedades 
rurales, y éstos eran verdaderamente 
esclavos de la más abyecta condición. 
Había, además, otros esclavos prisione- 
ros de guerra, los cuales eran adiestra- 
dos, en escuelas ad hoc, para servir de 
diversión al pueblo, combatiendo como 
gladiadores en los circos. 

Entre éstos, en los días de Pompeyo 
y cuando apenas empezaba a aparecer 
Julio César, había un tal Espartaco de 
la escuela de Capua, montañés de 
Tracia, que soportaba poco resignada- 
mente la esclavitud. Instigó éste a los 
demás gladiadores, habilísimos todos 
en el manejo de las armas, a que se 
uniesen para combatir por su libertad, 
antes que seguir por más tiempo siendo 
la diversión de la multitud. 

Ellos, reconociendo en él a su jefe, 
le nombraron su capitán; e insurreccio- 
nándose a una, empuñadas las armas, se 
refugiaron al pie del Vesubio y a lo largo 
de los Apeninos. De allí se lanzaron a 
la aventura sobre los pueblos cercanos, 
desfogando su odio contra Roma, 

El Senado Romano mandó para some- 
terlos a varias legiones, que fueron 
deshechas; y así las filas de los rebeldes 
engrosaron enormemente, y muy pronto 
Espartaco se encontró a la cabeza de 
un ejército de millares de combatientes. 


EA DE ESPARTACO Y SUS HUESTES 


No quiso Espartaco que sus secuaces 
continuasen la lucha con Roma, sino 
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Cuando los emperadores romanos regían el orbe desde Constantinopla, la parte occidental del imperio 
estaba constantemente invadida por los godos, que «:mbraban ruinas por doquier. Entonces el emperador 
Justiniano, hizo jefe de los ejércitos romanos en Italia a un viejo débil y tullido, de nombre Narses, que 
había sido esclavo, pero libertado por el emperador. Reían todos, al oir que las potentes legiones romanas 
iban a ser conducidas por un hombre decrépito de 75 años, que había sido antes esclavo. Mas su risa no duró 
largo tiempo. Narses, aunque viejo y débil, era hombre de vigoroso espíritu y muy hábil general, que derrotó 
a los godos, expulsándolos lejos de Italia. El grabado nos representa la retirada de los godos después de su 
derrota por Narses en el Vesubio, en 553. Llévanse éstos consigo el cadáver de su rey, muerto en la batalla, 
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que saliesen de Italia tornando a sus 
pueblos, a Alemania, a Tracia, al punto 
de que pocedían. Mas, como tantas 
veces habían salido vencedores, se 
ensoberbecieron y soñaron con abatir 
el poder romano; y así llevaron adelante 
su victoriosa marcha. Espartaco sabía 
muy bien que tal esperanza era absurda; 
no obstante, no quiso abandonarlos y 
permaneció con ellos para entablar una 
batalla decisiva. 

Esta vez los romanos enviaron en 
contra de Espartaco a un gran general, 
al frente de numeroso ejército, que 
derrotó a los rebeldes, después: de una 
batalla encarnizada. Espartaco murió 
combatiendo. Los prisioneros fueron 
condenados a muerte en número de 
6000, como esclavos rebeldes, indignos 
de toda clemencia, y crucificados :a lo 
largo de la Vía Appia. 

JE? Sean EJÉRCITO DE ESCLAVOS, QUE 
DOMINÓ A EGIPTO DURANTE 400 AÑOS 

Conocida es de nosotros la creencia 
de que en Egipto ha reinado, en un 
tiempo, una antigua dinastía de es- 
clavos. Algo semejante sucedió, tam- 
bién, en el mismo Egipto, después del 
reinado del gran sultán Saladino. Los 
sultanes de Egipto habían aumentado 
siempre el número de esclavos, blancos 
circasianos y cobrizos turcos, formando 
con ellos regimientos que llamaron 
mamelucos, es decir, esclavos. Éstos, 
bajo el mando de su capitán Aybeck, 
llegaron a hacerse dueños de Egipto, 
que dominaron ferozmente por algunos 
centenares de años. En 1517, fueron 
vencidos por el sultán Selim, quien 
ocupó el Egipto y Siria; pero, bien 
organizados militarmente, figuran to- 
davía en la época de Napoleón 1. 

Hubo también en la 
emperador llamado Shahab - ud - Din 


quien tenía un esclavo turcomano, de: 
nombre Kubn-ed-Ding. Cuando Sha- +: 


hab-ud-Din se dió cuenta deque Kubn- 
ed-Din, era hombre de valor, le hizo 
gobernador de una provincia. Muerto 
Shahab-ud-Din, Kubn-ed-Din, conservó 
la provincia como reino suyo y fué por 
tanto el primer soberano de la dinastía 
de los Delhi, familia de esclavos. 


ndia un gran” 


ÓMO UN NEGRO FUÉ HECHO ESCLAVO, 
Y DESPUÉS LLEGÓ A SER OBISPO 


La esclavitud, no solamente existió 
en los tiempos antiguos. No hace aún 
cien años que las naciones civilizadas 
de Europa resolvieron poner término 
a la trata de esclavos, verdadero comer- 
cio de carne humana, 

Viles mercaderes iban a África a 
capturar negros, hombres, mujeres y 
niños, para venderlos luego en países 
mahometanos o en América. Y no hace 
aún noventa años que una compañía 
de tales traficantes se apoderó de todos 
los moradores de una aldea africana, 
entre los cuales había un muchacho 
que se llamaba Adjai. Estos infelices 
fueron arrastrados hasta la' costa, em- 
barcados y encerrados en la cala de un 
barco para ser después vendidos como 
esclavos; mas una nave inglesa de 
guerra se apoderó del barco y libertó a 
los esclavos, como podemos ver en el 
grabado que encabeza este capítulo. 
Los infelices negros no sabían donde ir, 
por lo cual fueron conducidos a la 
colonia inglesa de Sierra Leona, donde 
se hicieron cristianos. Allí fué tam- 
bién bautizado el pequeño Adjai, re- 
cibiendo el nombre de Samuel Crow- 
ther; y fué tan fervoroso cristiano que 
quiso ser misionero, llegando más tarde 
a ser obispo y superior de la comunidad 
cristiana de Nigeria. 

Veamos ahora la historia de otro 
hombre, nacido esclavo, Mister Booker 
T. Wáshington. Hace sesenta años 
en los Estados Unidos de América, 
aunque. no existiese ya. la trata de 
negros, había, no obstante, miles y 
miles de esclavos, como lo eran también 
sus hijos. Los americanos del Norte 
insistían en que la esclavitud fuese 
abolida, mientras que los del Sur 
querían mantenerla; de ello surgió la 


“guerra civil, llamada de secesión, que 


originó jornadas muy sangrientas. 


A ALEGRÍA DE LOS ESCLAVOS AMERICANOS 
AL SER PROCJAMADA SU LIBERTAD 


Mr. Booker Wáshington refiere que 
cuando la noticia de la victoria final 
del Norte, llegó a la ciudad en que él, 
aún niño y esclavo, vivía con su madre 
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y hermanos, todos igualmente esclavos, 
fueron llamados a casa del amo. Toda 
la familia de éste estaba asomada al 
balcón; un oficial del ejército leyó en 
alta voz la gloriosa nueva: todos eran 
libres. 


E' ESCLAVO QUE SE HIZO DOCTO Y 
CÉLEBRE 


Booker Wáshington no tenía padre, 
pero sí padrastro que vivía un poco 
lejos; y así toda su familia partió en su 
busca. Su escasa ropa fué cargada en 
un carrito; el camino, fatigoso y de 
centenares de kilómetros, fué recorrido 
a pie. A los pocos días de su llegada a 
la casa de su padrastro fué mandado 
a la escuela. En ella observó que todos 
los muchachos, al preguntarles cómo se 
llamaban, respondían dando nombre y 
apellido.. Cuando le llegó a él el turno, 

ara no ser menos, respondió: « Booker 

áshington », pues Booker solamente 
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le parecía poco; y el segundo apellido 
improvisado, lo conservó siempre. 
Frecuentó la escuela poco tiempo, 
pues fué puesto a trabajar en una mina 
de carbón, debiendo ayudar a su 
familia con su salario. A pesar de ello, 
estudiaba de noche, haciendo tan rápi- 
dos progresos, que al fin obtuvo per- 
miso de asistir a una escuela, Fué al 
Instituto Hampton, en el Estado de 
Virginia; para ganarse el sustento se 
colocó de portero en el mismo Instituto, 
y durante las vacaciones, hacía de 
camarero. Tanto aprovechó en sus es- 
tudios que fué nombrado profesor de 
aquel centro de enseñanza, y cuando 
más tarde se abrió una escuela para 
negros, en la ciudad de Tuskegee, en 
Alabama, fué nombrado su director. Su 
valer como maestro y su carácter noble 
y recto, hicieron de él uno de los hombres 
más conocidos y estimados de América. 


LA ORACIÓN DE GETTYSBURG 
Por ABRAHÁM LINCOLN 


ES batalla de Gettysburg (Julio 1-3 de 1863) fué una de las mayores de la guerra civil entre 
los estados libres y esclavos de América del Norte. Pocos meses después de ella se dedicó un 

cementerio nacional a los que sucumbieron en la lucha y, en la ceremonia, Abrahám Lincoln, 

el gran presidente antiesclavista, pronunció la oración inmortal que leemos a continuación. 


dt y siete años ha, nuestros 

padres dieron vida en este con- 
tinente a una nueva nación, concebida 
en la Libertad, y sustentada en el 
principio de que todos los hombres han 
nacido iguales. 

Estamos ahora sumidos en una gran 
guerra civil, poniendo 'A prueba si esta 
nación, ó cualquiera otrá así concebida 
y sustentada, puede perdurar. Nos 
encontramos reunidos en un vasto 
campo de batalla de esa guerra. Nos 
hemos congregado para dedicar parte 
de él a lugar de eterno descanso de 
aquellos que dieron su vida para que 
la nación viviera. Es de todo punto 
justo y natural que así lo hagamos. 

Pero, en un sentido más amplio, no 
podemos dedicar, no podemos consa- 
grar, no podemos bendecir esta tierra. 
Los valientes vivos y muertos, que aquí 
Jucharon, la consagraron ya con su 


estuerzo, sin que esté en nuestra mano 
añadir ni quitar nada a tal consagra- 
ción. El mundo poco notará de lo 
que aquí digamos, ni lo recordará 
durante mucho tiempo; pero jamás 
olvidará lo que ellos aquí hicieron. A 
nosotros, los vivos, tócanos el deber de 
dedicarnos a la obra inacabada que 
ellos con tanta nobleza empezaron y 
continuaron. Tócanos a nosotros con- 
sagrarnos a la tarea inmensa que tene- 
mos delante: honrar estos muertos, y 
con su ejemplo acrecentar nuestro 
entusiasmo por la causa a que ellos 
dieron todo su esfuerzo; mostrarnos 
decidamente resueltos a que los caídos 
en la contienda no hayan perecido en 
vano; hacer que la nación, con la ayuda 
de Dios, reciba un nuevo bautismo de 
libertad, y que el gobierno del pueblo, 
por el pueblo, y para el pueblo, no desa- 
parezca de la tierra. 
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